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1. El desafío

La Argentina afronta la necesidad 
de construir un futuro capaz de sa-
carla de largos años de decadencia 
y de frustraciones. Como sociedad 
se encuentra en una de las más 
serias encrucijadas de su histo-
ria en las vísperas del siglo XXI y 
en medio de una mutación civili-
zatoria a escala mundial, deberá 
decidir si ingresará a ese proceso 
como protagonista o como furgón 
de cola de las grandes potencias 
hegemónicas. 

La lógica del poder en 
el mundo del futuro no 
perdonará a quienes 
abdiquen de la voluntad de 
autodeterminarse. 

Sin aspirar ilusoriamente a consti-
tuirse en una potencia mundial, la 
Argentina como sociedad dotada 
de riquezas naturales y humanas 
considerables, puede y debe aspi-
rar a desempeñar un papel signifi-
cativo en este profundo proceso de 
transición que vive la humanidad, 
tan crucial y dramático como lo 
fueron hace dos siglos la revolución 
industrial y la revolución democrá-
tica, que abrieron nuevos horizon-
tes para la historia de Occidente y 
de la humanidad toda. 

¿Cómo hacerlo? ¿Sobre cuáles ba-
ses definir nuestro posible futuro? 
¿En qué marco colocar nuestra vo-
luntad de transformación? 

Acometer una empresa colectiva 
no es tarea simple. Implica una 
movilización de energías que abar-
ca no sólo la dirección política de 
la sociedad –al Estado y al sistema 
político– sino también a los gru-
pos y a los individuos para que, 
sin renunciar a la defensa de sus 
intereses legítimos, sean capaces 
de articularlos en una fórmula de 
solidaridad.

El futuro es siempre deudor de vo-
luntades, de actores, de entusiasmo 
y de inteligencia colectiva. No hay 
empresa nacional sin pueblo y no 
hay pueblo sin personas conscien-
tes de que su vida cotidiana forma 
parte de la vida de la comunidad. 

Frente al fracaso y al estancamien-
to venimos a proponer hoy el ca-
mino de la modernización. Pero no 
lo queremos transitar sacrificando 
los valores permanentes de la ética. 
Afirmaremos que sólo la democra-
cia hace posible la conjugación de 
ambas exigencias. Una democra-
cia solidaria, participativa y eficaz, 
capaz de impulsar las energías, de 
poner en tensión las fuerzas acu-
muladas en la sociedad. 
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Combinar la dimensión de la mo-
dernización en el reclamo ético, 
dentro del proceso de construcción 
de una democracia estable, implica 
la articulación de una serie de va-
lores que redefinen en su interac-
ción, puesto que la modernización 
es calificada por sus contenidos éti-
cos y la ética lo es por el proceso de 
modernización. 

¿Cuáles son esos valores sobre los 
que aspiramos a construir las ruti-
nas de una sociedad democrática? 

Pensamos que una sociedad 
democrática se distingue 
por el papel definitorio 
que le otorga al pluralismo 
entendido como un 
valor antes que como un 
procedimiento para la toma 
de decisiones.

En estos términos, el pluralismo es 
la base sobre la que se erige la de-
mocracia y significa reconocimien-
to del otro, capacidad para aceptar 
las diversidades y discrepancias 
como condición para la existencia 
de una sociedad libre. 

La democracia rechaza un mundo 
de semejanzas y uniformidades 
que, en cambio, forma la trama ín-
tima de los totalitarismos. 

Pero este rechazo de la uniformi-
dad, de la unanimidad, de ninguna 
manera supone la exaltación del 
individualismo egoísta, de la in-
capacidad para la construcción de 
empresas colectivas.

La democracia sólo puede cons-
tituirse a partir de una ética de la 
solidaridad, capaz de vertebrar 
procesos de cooperación que con-
curran al bien común. La ética de 
la democracia se basa en una idea 
de la justicia como equidad, como 
distribución de las ventajas y de los 
sacrificios, con arreglo al criterio 
de dar prioridad a los desfavore-
cidos aumentando relativamente 
su cuota de ventajas y procurando 
disminuir su cuota de sacrificios. 
La modernización que se impulsa 
no puede estar al margen de estos 
reclamos éticos. 

Construir una sociedad democrá-
tica moderna y fundada en una 
ética de la equidad y la solidaridad 
requiere afrontar con decisión y 
solvencia los problemas que plan-
tea la permanente tensión entre 
el orden y el cambio social. Una 
antigua concepción –generalmen-
te asociada a las derechas tradi-
cionales– tiende a juzgar al orden 
social como un valor absoluto y 
suficiente y a calificar al disen-
so, y sobre todo al conflicto, como 
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eventualidades negativas e inde-
seables por principio. 

Otra concepción –no menos añe-
ja vinculada a ciertas izquierdas– 
exalta en cambio las presuntas vir-
tudes de la lucha y el antagonismo 
constantes, considerando como 
perniciosa toda estrategia que se 
preocupe por la construcción de un 
orden  político estable.

Superar esa falsa disyuntiva cons-
tituye uno de los principales de-
safíos de la democracia. Por cier-
to, un proyecto democrático que 
afirme resueltamente los valores 
de la modernización es por defini-
ción un proyecto de cambio (social, 
económico, político, cultural). Y es 
sabido que los procesos de cambio, 
en sociedades complejas como la 
argentina, dan lugar –y es bueno 
que así sea– a discusiones, diver-
gencias y conflictos respecto de las 
formas de implementación y de los 
mismos objetivos. 

Aquí es preciso rescatar nuevamen-
te la idea de pluralismo, entendida, 
no sólo como uno de los valores 
fundantes de la democracia, sino 
también como mecanismo de fun-
cionamiento político o, más preci-
samente como un procedimiento 
para la adopción de decisiones, 

que supone asumir como legítimos 
el disenso y el conflicto. 

La reivindicación del disenso es 
válida en tanto pone al descubier-
to los riesgos inherentes a los pre-
tendidos valores de la humanidad 
y la uniformidad. Ello sin embargo 
no nos debe llevar a una suerte de 
neoanarquismo ingenuo que re-
habilite al conflicto permanente y 
descontrolado como una presun-
ta virtud democrática. El ejercicio 
responsable de las divergencias y 
las oposiciones supone un consen-
so básico entre los actores sociales, 
esto es, la aceptación de un sistema 
de reglas de juego compartidas. 

El disenso democrático implica 
pues, como condición de su ejer-
cicio, un orden democrático. Pero 
este orden democrático no debe ser 
concebido exclusivamente como 
un límite a las iniciativas de los ac-
tores políticos individuales y colec-
tivos. Por el contrario, dicho orden 
debe definir las modalidades legí-
timas positivas de la participación 
política. 0, si se quiere, promover 
e instaurar una relación de reci-
procidad en virtud de la cual los 
actores, al tiempo que se avienen 
a compartir una normativa común, 
adquieren el derecho y la responsa-
bilidad de intervenir activamente 
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en la adopción de las decisiones 
políticas. 

Como garante del adecuado fun-
cionamiento de las reglas del juego 
democráticas y como canalizador y 
promotor de la participación de los 
ciudadanos, el papel del Estado es 
fundamental, particularmente en 
una etapa de transición y consoli-
dación democrática como la que 
vive nuestra sociedad.

No hay sociedad democrática 
sin disenso: no la hay 
tampoco sin reglas de juego 
compartidas; ni la hay sin 
participación. Pero no hay 
además ni disenso, ni reglas 
de juego, ni participación 
democrática sin sujetos 
democráticos.

¿Qué es un sujeto democrático? 
Simplemente, aquel que ha inte-
riorizado, hecho suyos, los valores 
éticos y políticos antes expuestos 
–legitimidad del disenso, pluralis-
mo como principio y como método, 
aceptación de las reglas básicas de 
la convivencia social, respeto de las 
diferencias, voluntad de participa-
ción–. En un país con arraigadas 
tradiciones autoritarias, la emer-
gencia de sujetos democráticos 
no va de suyo; es una tarea, una 

empresa. Desde el punto de vista 
de los individuos es, a su vez, un 
aprendizaje producto de experien-
cias, de ensayos y errores, de frus-
traciones y gratificaciones. Durante 
años, ha sido un aprendizaje solita-
rio y desvalido. El Estado democrá-
tico debe contribuir decisivamente 
a consolidar y acelerar ese apren-
dizaje. El discurso político debe, en 
tal sentido, ayudar a que las rutinas 
democráticas se conviertan en há-
bitos queridos y compartidos por la 
ciudadanía.

Corresponde también a los parti-
dos políticos, promover la voluntad 
de democratización de la sociedad 
toda, operando como verdaderas 
escuelas de civismo. A este empe-
ño deben sumarse las organizacio-
nes representativas de las distin-
tas franjas del quehacer colectivo, 
tanto en lo económico como en lo 
cultural y lo espiritual. No menos 
importante será la función del sis-
tema educacional y de los medios 
de comunicación, que deberán asu-
mir la creciente cuota de responsa-
bilidad que les corresponde en una 
sociedad moderna.

2. Las condiciones

2.1. La construcción de una 
sociedad diferente
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Se requiere construir una socie-
dad diferente. Anteriores intentos 
de cambio de la estructura social y 
económica del país fueron conce-
bidos como políticas elitistas que 
excluyeron la participación de los 
ciudadanos en las decisiones ati-
nentes a su futuro. Pero hoy se ha 
producido en la Argentina la toma 
de conciencia de una sociedad que 
asume como propia la responsabi-
lidad de decidir su destino, de ela-
borar consensualmente su proyec-
to de país. 

El primer paso concreto para la 
construcción de una sociedad di-
ferente –de una sociedad mejor–, 
es ésta “apertura de compuertas” 
que convierta a la vieja sociedad 
cerrada en una sociedad abierta y 
plural. El ejercicio pleno de los de-
rechos ciudadanos, las libertades 
individuales y la solidaridad social 
constituyen la base sobre la que se 
empieza a levantar el edificio de la 
sociedad moderna.

Los nuevos valores de la comuni-
dad argentina –la tolerancia, la 
racionalidad, el respeto mutuo y 
la búsqueda de soluciones pacífi-
cas a los conflictos– hacen posi-
ble un tránsito sin traumas de la 
sociedad autoritaria a la sociedad 
democrática. 

En esta nueva sociedad, cada ar-
gentino debe sentir que posee po-
der de opinión, poder de decisión 
y poder de construcción. Lo debe 
sentir y debe estar en condiciones 
de ejercerlo efectivamente. Esto 
significa sumar a los derechos for-
males inscriptos en nuestro texto 
constitucional, derechos reales, 
ampliar los canales de comunica-
ción social, estrechar los lazos de 
interrelación entre las personas, 
pasar de la “Macropolítica” a la ac-
ción comunitaria para el debate y la 
solución de problemas concretos, 
acercar canales de participación a 
la sociedad; pasar de la vieja polí-
tica de puertas cerradas a la nueva 
política en contacto directo con las 
demandas y propuestas del pueblo. 
La política debe quebrar la barre-
ra de la frialdad y la lejanía con la 
cual la observan todavía muchos 
argentinos. 

La sociedad nueva que nace conso-
lidará las conductas integradoras y 
solidarias, expresadas en actitudes 
de cooperación y predisposición al 
cambio superador y al progreso, 
por oposición a las conductas agre-
sivas y al individualismo egoísta 
que bloqueó a la sociedad y anuló 
la iniciativa.

La construcción de una sociedad 
diferente es un inmenso desafío. 
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Requiere escapar de las pujas sal-
vajes y de la lucha de todos contra 
todos, a través de un pacto social 
entre los actores. Pero ese pac-
to sólo puede lograrse de verdad 
cuando un gran objetivo nacional 
lo exige y legitima. 

El compromiso común para la 
construcción de una sociedad me-
jor es, entonces, la sustancia mis-
ma del pacto social y la acción 
conjunta para hacerla realidad y 
consolidarla será la condición de 
su vigencia y éxito. 

La transición en libertad hacia la 
nueva sociedad implica de por sí 
una concepción del país que se 
quiere, con una sociedad integrada 
y con una interdependencia y una 
comunicación más estrechas en-
tre los hombres que garanticen un 
común universo de valores com-
partidos y un orden respetado por 
todos. 

Lograr la consolidación de esta so-
ciedad integrada supone contener 
en un marco de convivencia los an-
tagonismos que en el pasado nos 
dividieron y poner fin a las luchas 
que nos desgarraron. 

La sustitución de la violencia y la 
intolerancia por la discusión y el 
pluralismo, la exclusión de la lucha 

salvaje como medio para dirimir 
las naturales contiendas entre di-
ferentes ideas y propuestas y su 
reemplazo por el debate abierto y 
el consecuente respeto a la decisión 
mayoritaria y a los derechos de las 
minorías, constituyen un primer 
compromiso para la movilización 
detrás de objetivos comunes. 

La sociedad nueva que veremos 
crecer –como fruto de la concre-
ción de los anhelos y las esperanzas 
del pueblo– no es otra que una so-
ciedad verdaderamente democráti-
ca, hecha por y para el hombre de 
nuestra Patria.

Su fin será facilitar a todos sus 
miembros el logro de su destino in-
dividual y social, perfeccionándo-
se en la armonía y la originalidad 
de todas sus aptitudes, fuerzas y 
tendencias. 

2.2. Conquista de un lugar 
para la Argentina en el 
mundo 

Es menester lograr una correc-
ta inserción de la Argentina en el 
mundo. Esta cuestión en el con-
texto mundial contemporáneo re-
presenta un problema global que 
nuestro país debe enfrentar desde 
la perspectiva de su propio cambio 
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interno hacia la modernización y la 
consolidación de la democracia y 
en adecuada relación con los cam-
bios que se están produciendo en 
las otras naciones y en sus relacio-
nes entre sí y con las distintas áreas 
regionales, políticas, militares y 
económicas. 

Para encarar el tema con mayor 
eficacia es conveniente desglosar 
la cuestión global en los siguientes 
niveles:

1) Inserción política; 2) Inserción 
cultural; 3) Inserción económica 
e 4) inserción estratégicomilitar. 
Dentro de cada uno de esos nive-
les, corresponderá distinguir los 
grados y etapas de inserción, tanto 
en lo espacial como en lo temporal.

1) Inserción política

La Argentina, por tradición y voca-
ción, se adscribe al conjunto de las 
naciones que postulan la democra-
cia pluralista como el sistema po-
lítico más justo, más eficaz y más 
conveniente para la organización y 
el gobierno de las sociedades mo-
dernas y complejas. Ello no impli-
ca la supeditación a ningún grupo 
de naciones, sino la subordinación 
doctrinaria a un principio que 
consagra al sistema de partidos 

políticos como factor esencial de 
una democracia efectiva, con pleno 
respeto por los derechos a la opo-
sición y al disenso y con la alter-
nancia como posibilidad siempre 
abierta. 

En este marco, y en el respeto de 
los principios de no intervención 
y autodeterminación, la Argentina 
debe bregar por la consolidación 
de sistemas análogos en el subcon-
tinente latinoamericano, enten-
diendo que la democracia no puede 
ser el privilegio de algunas pocas 
naciones. Asimismo, propenderá 
a que las reglas democráticas sean 
también el patrón que guíe las rela-
ciones entre las distintas naciones 
del mundo y sus agrupamientos 
regionales, históricos y culturales. 

La Argentina renovada asumirá 
para sí y propondrá para el resto de 
los pueblos del mundo un concepto 
también renovado de la democra-
cia, que intensifique su carácter 
participativo, extendiendo y pro-
fundizando las instancias de in-
tervención de los ciudadanos en la 
adopción de las reglas y en la toma 
de las decisiones. 

La integración política latinoame-
ricana será considerada como un 
paso necesario y valioso de por sí, 
que deberá tender hacia un futuro 
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en el que la humanidad en su con-
junto comparta los avances cientí-
ficos, tecnológicos, económicos y 
culturales en esta etapa de modifi-
caciones profundas en la organiza-
ción de las sociedades. 

Ya se ha dicho que ‘’La humani-
dad...es el conjunto de los seres 
que se influyen recíprocamente en 
forma incesante y se vinculan con 
Dios en la búsqueda de la unidad 
suprema”. 

La plena vigencia de los derechos 
humanos será un valor fundamen-
tal tanto en lo interno como en lo 
internacional, y para su defensa no 
se admitirán barreras geográficas 
o ideológicas de ningún tipo. En 
este terreno no hay injerencias in-
debidas. Se trata del valor supremo 
y del patrimonio indivisible de la 
humanidad.

2) Inserción cultural

Por tradición y por vocación, la 
Argentina pertenece a un ámbito 
específico en el contexto de la cul-
tura mundial. Es aquél que reci-
bimos, asumimos y enriquecimos 
por la incorporación de nuestro 
continente a la civilización euro-
pea. De allí provienen nuestros va-
lores políticos, pero igualmente 

comportamientos colectivos, mo-
dalidades de vida, concepciones 
científicas y estéticas y sus consi-
guientes prácticas. 

Ese incuestionable legado se amal-
gamó en Latinoamérica, con mayor 
o menor grado de intensidad según 
los casos, con las precedentes cul-
turas autóctonas, que en nuestra 
integración nacional y regional no 
pueden quedar ignoradas. 

Como en lo político, la libertad es 
valor esencial en lo cultural, y en 
tal sentido la Argentina debe ser 
una celosa defensora de las liber-
tades de pensamiento, de religión, 
de creación y de investigación, con 
pleno respeto y tolerancia por los 
pueblos que provienen de otras 
tradiciones. Consideramos que el 
intercambio fecundo entre todos 
los pueblos dará lugar en un futu-
ro no muy lejano a mayores cuotas 
de integración en una cultura uni-
versal, que los modernos sistemas 
de comunicación y las relaciones 
entre los pueblos tornan inevita-
ble y deseable, sin desmedro de 
las entidades locales, nacionales y 
regionales. 

La Argentina, por lo tanto, no 
debe admitir obstáculos ni 
restricciones al intercambio 
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cultural entre los pueblos ni a 
la libre difusión de las ideas, 
al margen de los sistemas 
políticos y económicos. 
Debe abrir sus puertas a 
la producción cultural del 
mundo y exigir una análoga 
posibilidad para sí.

3) Inserción económica

La Argentina no puede admitir una 
división económica del mundo en-
tre centro y periferia, entre Norte 
desarrollado y Sur subdesarrolla-
do, como realidad inmodificable. 
Sostiene, por el contrario, que la 
persistencia o el incremento de tal 
situación derivará en conflictos y 
tensiones que pondrán en peligro 
la misma prosperidad y seguri-
dad de los países desarrollados y 
centrales. 

No basa esta posición en una 
simple comprobación práctica o 
estratégica.

Proclamará, en cambio, la injusti-
cia de la existencia de pueblos ricos 
y pueblos pobres, y de las prácti-
cas discriminatorias de los países 
desarrollados, inadmisibles desde 
el punto de vista ético e insosteni-
ble para las naciones que profesan 
la democracia y la libertad como 

valores orientadores de su organi-
zación interna. 

Agotado el modelo de país agroim-
portador y superada la etapa de la 
sustitución de importaciones, la 
Argentina debe proponerse un pro-
yecto de desarrollo que le permita 
escapar tanto de la marginalidad 
como del criterio de la complemen-
tariedad subordinada. 

La profunda brecha tecnológica 
que la separa de los países más 
avanzados, y de otros nuevos polos 
de desarrollo que están surgiendo 
en la Cuenca del Pacífico, debe ser 
superada mediante una incorpo-
ración racional de modernos sis-
temas de producción, información 
y organización de la economía, en 
el marco de una integración lati-
noamericana que asegure áreas 
geográficas y poblacionales para el 
desarrollo del subcontinente.

El proyecto de construcción de un 
país moderno y desarrollado, in-
corporado digna y creativamente al 
sistema económico internacional a 
través de la integración regional, 
no será obra de un gobierno ni de 
un partido, ni podrá ser impuesto 
desde el Estado. A su concreción 
deben concurrir todos los secto-
res de la sociedad para evitar que 
continúe un proceso de deterioro 
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caracterizado por un orden econó-
mico internacional injusto que no 
es a la larga sostenible.

La necesidad de modificación no 
sólo debe ser impulsada por los 
países relegados, sino que además 
debe ser admitida como una nece-
sidad ética, práctica y política por 
los países adelantados. No quere-
mos ser los nuevos bárbaros en las 
fronteras de un nuevo imperio y los 
imperios deben recordar y meditar 
sobre cómo han terminado las his-
torias con los bárbaros.

Tenemos la voluntad de participar 
creadora y activamente en la cons-
trucción de una humanidad mejor, 
más equitativa y más libre. No re-
nunciaremos a ese derecho y lo de-
fenderemos para todos los pueblos 
del mundo.

4) Inserción 
estratégicomilitar

La Argentina no pertenece ni debe 
aspirar a pertenecer a ninguno de 
los dos grandes bloques militares 
que controlan una buena parte del 
mundo. Debe considerar la exis-
tencia de dichos bloques como un 
peligro permanente para la paz 
mundial y apoyar todas las inicia-
tivas tendientes al desarme. 

La Argentina tampoco debe acep-
tar que las divergencias entre los 
dos grandes bloques se diriman en 
escenarios bélicos y políticos de lo 
que se ha dado en llamar el  Tercer 
Mundo y mucho menos aceptar 
para sí tal posibilidad. Deberá con-
denar enérgicamente ese tipo de 
intervenciones y denunciar con el 
mismo vigor la situación de nacio-
nes y pueblos que están al borde de 
la desintegración en virtud de inje-
rencias externas que han exacerba-
do conflictos locales hasta conver-
tirlos en guerras sin triunfadores 
posibles. 

Esta concepción, por otra parte, 
fundamenta su adhesión a los paí-
ses No Alineados, cuya indepen-
dencia de los dos bloques debe ser 
preservada y respetada integral-
mente por todos los miembros, 
sin falsas especulaciones ni dobles 
juegos. 

El Movimiento de No Alineados no 
debe constituir un tercer bloque ni 
sostener posiciones ideológicas es-
pecíficas: sus objetivos fundamen-
tales deben ser la paz, la justicia, 
la independencia y la convivencia 
entre todos los pueblos.

Asimismo, debe sostener que la 
posesión de tremendos arsenales 
nucleares por parte de las grandes 
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potencias no es una cuestión que 
concierna solamente a ellas. Un 
eventual conflicto bélico con el 
empleo de armas nucleares impli-
caría la destrucción de la humani-
dad toda y la humanidad toda debe 
tener voz y voto en las discusiones 
para conjurar tan terrible y defini-
tiva amenaza.

2.3. Cambio en la mentalidad 
colectiva

El esfuerzo por crear bases esta-
bles para la convivencia democrá-
tica en la Argentina debe pasar 
necesariamente por una reforma 
cultural que remueva el cúmulo 
de deformaciones asentadas en la 
mentalidad colectiva del país como 
herencia de un pasado signado por 
la disgregación. 

El autoritarismo, la intolerancia, 
la violencia, el maniqueísmo, la 
compartimentación de la sociedad, 
la concepción del orden como im-
posición y del conflicto como per-
turbación antinatural del orden, la 
indisponibilidad para el diálogo, la 
negociación, el acuerdo o el com-
promiso, son maneras de ser y de 
pensar que han echado raíces a lo 
largo de las generaciones a partir 
de una histórica incapacidad na-
cional para la integración.

Toda nación es el resultado de un 
proceso histórico integrador de 
grupos inicialmente desarticula-
dos. Detrás de cada unidad nacio-
nal hay un gran proyecto capaz de 
asociar en la construcción de un 
futuro común a fuerzas étnica, reli-
giosa, cultural, lingüística o social-
mente diferenciadas entre sí y pro-
venientes en general de un pasado 
de disgregación.

Uno de los rasgos distintivos de 
la Argentina ha sido nuestra inep-
titud para delinear con  éxito una 
empresa nacional de esta natura-
leza, un proyecto de país en el que 
todos los componentes de nues-
tra sociedad se reconocieran a sí 
mismos.  

Otros países conocieron en el pa-
sado terribles luchas internas, pero 
supieron disolver sus dicotomías 
en unidades nacionales integradas, 
cuyos componentes se reconocen 
como parte del conjunto en un uni-
verso de principios, normas, fines y 
valores comunes. 

Esta integración, aunque inten-
tada varias veces, nunca alcanzó 
a prosperar en la Argentina, que 
mantuvo como una constante a lo 
largo de todo su itinerario histórico 
la división maniquea de su propia 
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sociedad en universos políticocul-
turales inconexos e inconciliables.

Nuestra historia no es la de un 
proceso unificador, sino la de una 
dicotomía cristalizada que se fue 
manteniendo básicamente igual a 
sí misma bajo sucesivas variacio-
nes de denominación, consistencia 
social e ideología. 

Ahí están, como expresiones de 
esta división los enfrentamientos 
entre unitarios y federales, entre 
la causa Yrigoyenista y el régimen, 
entre el conservadorismo res-
taurado en 1930 y el radicalismo 
proscripto, entre el peronismo y el 
antiperonismo. 

Bajo signos cambiantes, el país 
permanecía invariablemente divi-
dido en compartimentos estancos, 
que en mayor o menor medida se 
concebían a sí mismos como encar-
naciones del todo nacional, con ex-
clusión de los demás. La Argentina 
no era una gran patria común sino 
una conflictiva yuxtaposición de 
una patria y una antipatria; una 
nación y una antinación. 

Como unidad política y territorial, 
la nación se asentaba en el preca-
rio dominio de un grupo sobre los 
demás y no en una deseada articu-
lación de todos en un sistema de 
convivencia. 

Con el desarrollo económico, el 
país fue creciendo en complejidad, 
generando en su sociedad una pro-
gresiva diferenciación interna en-
tre grupos políticos, corporativos 
y sectoriales, todos los cuales se 
tiñeron de aquella mentalidad ani-
mada por una conciencia cultural 
cerrada.

La Argentina ingresa a la segun-
da mitad del siglo XX con partidos 
compartimentados, organizaciones 
sindicales compartimentadas, aso-
ciaciones empresarias comparti-
mentadas, fuerzas armadas compar-
timentadas, unidades culturalmente 
dispersas que sólo ocasionalmente 
se asociaban en parcialidades ma-
yores también excluyentes entre sí, 
pero nunca en esquemas de convi-
vencia global. 

En estos procesos de asociación, lo 
que se unía nunca era el país sino 
un conglomerado interno que sólo 
lograba cifrar su propia unidad en 
la visualización del resto del país 
como enemigo. 

Este esquema tuvo sus inevitables 
derivaciones en la mentalidad co-
lectiva de los argentinos. De él 
emanaron:

•  El autoritarismo como forma 
natural de relación entre grupos 
antagónicos que no concebían 
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otro modo de coexistir que el 
de la imposición de unos sobre 
otros.

•  La violencia como forma natu-
ral de interacción entre grupos 
que no reconocían la existencia 
de espacios normativos, axioló-
gicos o de finalísticos comunes.

•  La intolerancia como produc-
to de una percepción: también 
compartimentada de los valo-
res. Cada grupo vivía bajo una 
constelación de valores percibi-
da como una exclusividad pro-
pia e irreconocible en los demás.

•  La ineptitud para la negocia-
ción, el acuerdo, el compromi-
so. En una sociedad maniquea, 
cada grupo asigna un carácter 
absoluto a sus propios objeti-
vos y no puede considerar sa-
tisfactorio para sí un destino 
plasmado en la concesión, la 
conciliación negociada de los 
propios intereses con los de 
los otros grupos. La Argentina 
ha sido siempre un país don-
de la intransigencia, más allá 
de la necesaria para preservar 
principios, era considerada una 
virtud; donde la expresión “no 
transar” se multiplicó en lemas 
de los más variados signos y 
donde negociar era considerado 

una traición o una claudicación 
indecorosa.

•  La concepción del orden como 
imposición y del conflicto como 
desorden. En una sociedad cul-
turalmente desarticulada, que 
no reconoce la existencia de 
espacios normativos comunes 
entre sus grupos componentes, 
el orden sólo resulta concebible 
como producto de una acción 
coercitiva –y por lo tanto bási-
camente represiva– del grupo 
dominante. A la luz de esta con-
cepción, las situaciones de con-
flicto son vistas como una quie-
bra antinatural del orden, como 
algo que debe ser reprimido.

De más está decir que todas estas 
propensiones y actitudes compo-
nen cabalmente el cuadro de una 
mentalidad colectiva poco recepti-
va para la democracia. De ahí tam-
bién que la precedente debilidad de 
la democracia en la Argentina, y la 
precariedad y la fugacidad de los 
esfuerzos desplegados hasta ahora 
por consolidarla, radicaron menos 
en sus instituciones que en nuestro 
modo subjetivo de asumirlas. Se 
trata  de un problema cultural, más 
que institucional.

Puede decirse que todos los in-
tentos de revivir la democracia 
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habidos hasta ahora en el último 
medio siglo han fracasado, en gran 
medida, porque se encaraba la ta-
rea simplemente como un modo de 
manipular situaciones objetivas, 
desatendiendo la mentalidad, la 
interioridad cultural de la gente. 

Se daba por sentado que las ex-
pectativas naturales de todos o 
la inmensa mayoría de los argen-
tinos eran democráticas y que si 
resultaban frustradas por el deve-
nir histórico concreto del país, era 
porque factores invariablemente 
exteriores a la mentalidad popular 
imponían por la fuerza solucio-
nes antidemocráticas. Luchar por 
la democracia era siempre luchar 
contra otros. El enemigo estaba 
afuera y nunca dentro de nosotros. 

En diciembre de 1983 se inicia por 
primera vez un esfuerzo de demo-
cratización basado en la conciencia 
de que la clave de los pasados re-
gímenes autoritarios residía me-
nos en la fuerza intrínseca de los 
mismos que en las posibilidades 
que tenían de asentarse sobre una 
cultura política disponible para 
aceptarlos.

Para nosotros, defender y consoli-
dar la democracia significa luchar 
no sólo contra fuerzas antidemo-
cráticas objetivas, sino también 

contra las deformaciones cultura-
les generadoras de aquella difun-
dida disponibilidad subjetiva que 
les ha servido siempre de base de 
sustentación. 

En esta labor de 
democratización subjetiva, 
desempeñan un papel de 
enorme importancia los 
educadores, los periodistas, 
los dirigentes de las 
organizaciones sociales 
representativas y los 
responsables de todos los 
medios de comunicación 
masiva.

3. Los caminos

Proponemos una acción basada en 
un trípode fundamental participa-
ción, modernización y ética de la 
solidaridad.

3.1. Una democracia 
participativa

Heredamos un país que marginó 
de una vida social plena a los ar-
gentinos. Frente a un mundo agre-
sivo donde reinaban la violencia, la 
desconfianza; la desunión y la indi-
ferencia, los argentinos se habían 
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acostumbrado a defenderse bus-
cando refugio en la privacidad de 
los ámbitos más cercanos a su vida 
cotidiana, a su familia, a la soledad 
de sus propios esfuerzos, al aquí y 
ahora más que a un futuro que vi-
sualizaban como incierto. 

De esta manera se redujo el espacio 
social en el cual transcurría la vida, 
y así se fueron perdiendo formas de 
unión y solidaridad tradicionales 
en nuestro país. 

Así desapareció la alegría del con-
tacto humano y de la solidaridad 
fraterna. Al vaciamiento económi-
co le siguió el vaciamiento afectivo 
en una sociedad donde primaba el 
desamparo. 

La democracia comenzó a sentar 
las bases para revertir esta situa-
ción de encierro en que vivía el 
conjunto de nuestro pueblo, pero 
más especialmente los desposeídos 
y la juventud.

La libertad, la paz, la lucha contra 
la inflación, la legalidad, fueron los 
presupuestos básicos que asegura-
ron a la Argentina la tranquilidad 
mínima en esos ámbitos más cer-
canos a los cuales había sido redu-
cida su vida. 

Pero además comenzaron a confor-
marse las condiciones de seguridad 

y normalidad necesarias para que 
las fronteras de la vida cotidiana 
empezaran a extenderse en direc-
ción de la solidaridad y la partici-
pación social. 

Ahora los argentinos, al par que en-
cuentran su propio lugar, comien-
zan a conocer el del otro. Y en este 
doble movimiento, de encontrar su 
lugar y reconocer el lugar del otro, 
se afirma la esencia de la democra-
cia y se posibilita la participación.

La participación es un movimiento 
destinado a agrandar los espacios 
de libertad, de bienestar y de re-
lación humana. No puede ser im-
puesto desde factores externos a la 
vida misma de los que participan, 
pero necesita del estímulo y del 
apoyo del conjunto de las institu-
ciones públicas y privadas. 

Es un movimiento que provoca 
cambios en la mentalidad colec-
tiva y, consecuentemente, en las 
instituciones. 

Estos cambios están dirigidos a 
promover la integración de los ar-
gentinos entre sí, así como entre 
éstos y sus organismos representa-
tivos y a recuperar la solidaridad y 
el sentido de unión nacional.

Es necesario crear las condiciones 
para que se afiancen los valores 
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emergentes de la solidaridad y la 
tolerancia, recobrando así la con-
fianza en el otro que permitirá desa-
rrollar este movimiento de partici-
pación, de modo que signifique una 
práctica democrática cotidiana. 

Las respuestas de participación 
deben estar necesariamente en-
trelazadas con la vida cotidiana y 
los intereses más vitales de cada 
argentino. 

Deben estar orientadas a sus as-
piraciones más importantes y vin-
culadas con la satisfacción de ne-
cesidades concretas de modo que 
cada hombre –y particularmente 
los jóvenes– se sienta hacedor de 
su propia vida y constructor de la 
nueva sociedad. 

Hay todavía supervivencia de aquel 
mundo exterior agresivo que indu-
jo a los argentinos a enclaustrarse 
en su ámbito privado y a confiar 
sólo en lo que les era cercano.

Pero tenemos que estar conven-
cidos de que el argentino de hoy 
quiere trascender ese círculo de lo 
inmediato. No se contenta con lo 
que tiene, quiere progresar, ansía 
encontrar caminos de integración 
social, busca espacios que le permi-
tan ampliar su vida personal, y está 
dispuesto a realizar los esfuerzos 
necesarios para lograrlo. 

El concepto de esta democracia 
participativa que buscamos im-
pulsar representa una extensión e 
intensificación del concepto mo-
derno de democracia, y no se con-
trapone en modo alguno al de de-
mocracia formal. Toda democracia 
es formal, en tanto implica normas 
y reglas para contener, delimitar 
y organizar la actividad política y 
el funcionamiento de las institu-
ciones del Estado y  la sociedad. Y 
toda democracia, por definición, 
implica también la participación 
de la ciudadanía en las decisiones 
políticas. 

El precepto constitucional según 
el cual el pueblo no delibera ni go-
bierna sino a través de sus repre-
sentantes, no excluye otros meca-
nismos de participación. De lo que 
se trata, entonces, es de ampliar las 
estructuras participativas fijadas 
por la misma Constitución, y dar 
canales de expresión adecuados a 
los partidos políticos, Las organiza-
ciones sociales, los municipios, las 
instituciones barriales y vecinales. 

Estamos convencidos de que cuan-
to más una persona participa jun-
to a otras en la acción, con miras 
a ciertos fines colectivos, tanto más 
cobra conciencia de esos fines y se 
siente entonces más impulsada a 
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trabajar mancomunadamente para 
alcanzarlos.

3.2. Una ética de la 
solidaridad

Cambiar la mentalidad 
arraigada en nuestra 
sociedad, eliminar 
sus componentes 
de autoritarismo, de 
intolerancia, de egoísmo, 
de predisposición a la 
compartimentación sectorial 
y de ineptitud para el diálogo 
y el compromiso, constituye 
una empresa cuyo punto de 
llegada no puede ser otro 
que la construcción de una 
nueva voluntad colectiva. 

Desde el momento en que esa em-
presa se plantea como creación y 
desarrollo de una sociedad soli-
daria, contra los factores de dis-
gregación que aún perduran entre 
nosotros, la tarea adquiere una 
insoslayable y decidida dimensión 
ética. Accedemos aquí, entonces, a 
otro de los pilares del trípode que 
define los cimientos de nuestra 
propuesta una ética de la solida-
ridad. Desde ese ángulo éticoque 
no es aislable de los otros y que los 
contiene, se enunciarán algunas de 

las condiciones y de los objetivos 
del proyecto de sociedad hacia el 
cual apuntamos, esto es, el de una 
sociedad democrática participati-
va, solidaria y eficiente.

Desnaturalizada por el utilitarismo 
clásico, rechazada como mera ideo-
logía por los varios mesianismos 
decimonónicos, la ética ha corrido 
el riesgo sea de convertirse en un 
mero ejercicio escolástico o antro-
pológico, sea de degradarse en un 
simple recetario catequístico de las 
‘’buenas’’ y ‘’malas’’ acciones. Pero 
desde el momento en que el pen-
samiento moderno pone al desnu-
do tanto los caminos sin salida del 
egoísmo utilitarista (y de su meta-
física del mercado como modelo 
ejemplar), como los atolladeros 
de una aprehensión determinista 
natural de la Historia, la sociedad 
aparece como lo que realmente es 
el producto abierto de una suce-
sión de proyectos, de decisiones, 
de opciones. 

Así, pues, abriendo las puertas de 
la elección entre alternativas, el 
pensamiento y la política moderna 
recuperan los interrogantes bási-
cos de la ética, en tanto hombres 
y grupos buscan una fundamenta-
ción a sus proyectos. ¿Por qué es 
mejor el orden que la anarquía? y 
¿cuál o cuáles, entre los órdenes 
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políticos, son preferibles? Estas 
preguntas medulares de la filosofía 
política comportan una clara di-
mensión moral frente a la cual toda 
concepción mecanicista de lo social 
no es más que una coartada. 

En muchos aspectos, la sociedad 
argentina ha sido y hasta cierto 
punto continúa siendo fuertemen-
te influida por el egoísmo de sus 
clases dirigentes; incluso un cierto 
pensamiento individualista cree 
aún que la armonía social es posi-
ble fomentando ese egoísmo. Ese 
egoísmo ha debilitado la solidari-
dad social, generando situaciones 
de desamparo y miedo que nos han 
hecho particularmente permeables 
a las seudosoluciones mesiánicas 
–populistas y otras–, en las que el 
individuo aislado busca una ins-
tancia en la cual reconocerse y bajo 
la cual protegerse. 

El egoísmo ha sido así caldo de cul-
tivo tanto del autoritarismo seu-
do liberal como del mesianismo 
populista.

Contra esos callejones sin salida 
se impone afirmar una ética de la 
solidaridad, que procure poner 
de relieve la armonía de la crea-
ción desvirtuada tantas veces por 
el egoísmo. En tal sentido –y esto 
es fundamental– una ética de la 

solidaridad implica que la sociedad 
sea mirada desde el punto de vista 
de quien está en desventaja en la 
distribución de talentos y riquezas. 
Pero si no queremos incurrir en 
vacuidad, debemos definir los ejes 
fundamentales de esa ética. Dicho 
en términos claros: en los marcos 
de un proyecto de modernización, 
la forma que ha de asumir una ética 
de la solidaridad consistirá en re-
solver equitativamente las formas 
de relación entre los distintos sec-
tores en su interacción social. En 
una sociedad con creciente com-
plejidad, donde chocan múltiples 
intereses y en la que han caducado 
los mecanismos corporativos de re-
lación social, es preciso imaginar y 
construir un sistema de justicia en 
la organización democrática de la 
sociedad y de igualdad en la bús-
queda de la realización personal.

Es aquí donde hay que acudir a la 
idea del pacto democrático, esto 
es, de un compromiso que, respe-
tando la autonomía de los actores 
sociales, defina un marco global 
compartido dentro del cual los 
conflictos puedan procesarse sin 
desembocar en el caos y las dife-
rencias coexistan sin disolverse. 

La concepción del pacto aparece en 
el mundo moderno como el único 
esquema de referencia que permite 
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conciliar la existencia entre una 
pluralidad diferenciada de sujetos 
sociales con un principio ordena-
dor que intermedie en las oposicio-
nes y en los conflictos y haga valer 
los requerimientos de cooperación 
necesarios para la convivencia 
social. 

Pero, ¿cómo presentar una ver-
sión válida del pacto democrático 
efectivamente conciliable con una 
ética de la solidaridad? Para ceñir 
este problema basta con evocar la 
persistente tensión planteada, en 
la tradición del pensamiento y la 
práctica política, entre libertad e 
igualdad. Como se sabe, esta ten-
sión entre libertad e igualdad está 
en el centro de las discusiones y de 
las concepciones políticas contem-
poráneas: piénsese en la tradición 
liberal, en el pensamiento social 
de la Iglesia, en los movimientos 
obreros y socialistas. 

Al respecto, pensamos que para 
comenzar a superar esa tensión es 
necesario enriquecer y, por  tanto, 
redefinir la noción tradicional de 
ciudadano o de ciudadanía, reco-
nociendo que ella abarca, además 
de la igualdad jurídicopolítica for-
mal, otros muchos aspectos, co-
nectados con el ser y el tener de 
los hombres, es decir, con la repar-
tición natural de las capacidades 

y con la repartición social de los 
recursos. 

Es claro hay una distribución na-
tural desigual: hay, asimismo, una 
distribución social e histórica des-
igual de riquezas, status y réditos. 
Esas desigualdades acarrean con-
secuencias que son incoherentes 
o contradictorias con el hecho de 
reconocer a cada ciudadano como 
miembro con igual dignidad en el 
seno de la cooperación social. Un 
pacto democrático basado en esa 
ética de la solidaridad supone la 
decidida voluntad de que esté sus-
tentado en condiciones que asegu-
ren la mayor justicia social posible 
y, consecuentemente, reconoce 
la necesidad de apoyo a los más 
desfavorecidos.

3.3 La modernización 

Dado el proyecto de sociedad aquí 
propuesto, la modernización que 
se propugna ha de estar en concor-
dancia con las premisas y condicio-
nes de dicho proyecto. No se trata 
de modernizar con arreglo a un 
criterio exclusivo de eficientismo 
técnico –aun considerando la di-
mensión tecnológica de la moder-
nización como fundamental–; se 
trata de poner en marcha un pro-
ceso modernizador tal que tienda 
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progresivamente a incrementar el 
bienestar general, de modo que la 
sociedad en su conjunto pueda be-
neficiarse de sus frutos. 

Una modernización que se piense y 
se practique pura y exclusivamente 
como un modo de reducir costos, 
de preservar competitividad y de 
acrecentar ganancias es una mo-
dernización estrecha en su concep-
ción y, además, socialmente injus-
ta, puesto que deja por completo 
de lado las consecuencias que los 
cambios introducidos por ella aca-
rrearán respecto del bienestar de 
quienes trabajan y de la sociedad 
en su conjunto. 

Aquí se propone una concepción 
más rica, integral y racional de la 
modernización que, sin sacrificar 
los necesarios criterios de la efi-
ciencia, los inserte en el cuadro 
más amplio de la realidad social 
global, de las necesidades de los 
trabajadores, de las demandas de 
los consumidores e incluso de las 
exigencias de la actividad econó-
mica general del país. 

Sin duda, esta concepción integral 
de la modernización, que sólo es 
pensable en un marco de demo-
cracia y de equidad social, plan-
teará dificultades y problemas en 
ocasión de su implementación 

efectiva. Se sabe que no siempre 
es fácil conciliar armoniosamente 
eficiencia con justicia. No obstante, 
desde la óptica de una ética como 
la que aquí se promueve, se ha de 
mantener que tal es la concepción 
más acabada y más válida de la 
modernización, y que sólo hay mo-
dernización verdadera donde hay 
verdadera democracia y, por tan-
to, donde hay solidaridad. Ya que 
nuestra concepción de la democra-
cia nos obliga a mirar a la sociedad 
desde el punto de vista de quien 
está en desventaja.

En rigor, el razonamiento implica 
postular la propuesta de un pro-
yecto de democracia –como tal 
opuesto a otros proyectos– y de 
ninguna manera afirma que demo-
cracia y modernización estén vin-
culadas históricamente. El “trípo-
de’’ es un programa, una propuesta 
para la colectividad, no una ley de 
la Historia. Sólo podrá realizarse si 
se pone a su servicio una poderosa 
voluntad colectiva. 

En política, los términos no son 
neutrales ni unívocos deben ser 
definidos. Ya lo hicimos al preci-
sar nuestra concepción de “demo-
cracia”. También son varios los 
significados de “modernización”. 
Nosotros la concebimos taxativa-
mente articulada con la democracia 
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participativa y con la ética de la 
solidaridad. 

Toda modernización es un proce-
so socialmente orientado, surge de 
una matriz cultural, responde a de-
terminados valores –lo cual signifi-
ca que rechaza a otros– y se vincula 
con determinados intereses. 

En ese sentido, es históricamente 
cierto que democracia y moderni-
zación no han marchado siempre 
juntas y que antes y ahora se han 
planteado proyectos de moderni-
zación económica que no se com-
padecen con una sociedad demo-
crática. Bajo el capitalismo y bajo 
el socialismo se han dado procesos 
de modernización autoritaria; los 
ejemplos son múltiples y en gene-
ral se vinculan con ideologías ex-
tremadamente liberales que con-
fían en el egoísmo del mercado o 
con ideologías extremadamente 
estatistas que confían en la plani-
ficación centralizada y compulsiva. 

Frente a una modernización que se 
basa en el refuerzo de los poderes 
privados –liberalismo clásico– y 
otra que se basa en el refuerzo de los 
poderes del Estado –izquierdismo 
clásico–, la modernización en de-
mocracia y en solidaridad supone 
reforzar los poderes de la sociedad, 
automáticamente constituidos.

¿Cuál es el marco de referencia en 
el que se encuentra colocada de 
manera predominante en el mundo 
contemporáneo la discusión sobre 
la modernización? Parece evidente 
que el énfasis está colocado en los 
aspectos económicos y tecnológi-
cos. Es natural que así sea, porque 
tras un período de crisis de las ideo-
logías, de desideologización de los 
hábitos políticos, se acumulan los 
resultados de una revolución tec-
nológica de una magnitud tal sólo 
comparable al producido hace dos 
siglos por la revolución industrial 
que, además de su potencialidad 
real como instrumento de cambio 
de la vida cotidiana, ha podido ad-
quirir el carácter de un mito colec-
tivo, que puede resultar peligroso, 
en la medida en que se constituya 
al margen de la democracia y de la 
ética de la solidaridad. 

El pensamiento tradicionalista, 
constituido como simple inversión 
del anterior, ofrece una respuesta 
simple: el rechazo del progreso que 
la innovación tecnológica promue-
ve y el refugio en un mundo nos-
tálgico. Pero ni las afirmaciones 
simples ni las respuestas simples 
sirven históricamente; se hace ne-
cesario aceptar el desafío de la mo-
dernización y a la vez despojarlo 
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de sus peligros autoritarios y de su 
amoralidad tecnocrática. 

Por razones particulares, que tra-
taremos de despejar ahora, ese 
problema es crucial en nuestro 
presente.

El tema de la modernización no es 
nuevo en la historia social argen-
tina. En rigor, el primer momento 
clásico de los procesos de moderni-
zación –el pasaje de una sociedad 
tradicional a otra de masas– ya ha 
sido cubierto entre nosotros hace 
décadas. 

Esta modernización hace ya tiempo 
que se ha agotado su capacidad ex-
pansiva sin que haya sido reempla-
zada por otro modelo de desarrollo. 
La crisis de las primeras formas de 
modernización se viene arrastran-
do desde hace décadas y es simul-
tánea con otro proceso: nuestra 
decadencia coincide con una ver-
dadera mutación que se está ope-
rando en los países centrales. Esta 
asincronía entre nuestra crisis y los 
rápidos procesos de cambio tec-
nológico que se están dando en el 
mundo, acentúa el dramatismo del 
caso argentino y la necesidad de 
definir urgentemente el paso hacia 
una nueva modernización. 

¿Cuáles deberían ser sus caracte-
rísticas? Hay, en primer lugar, un 
discurso económico y tecnológico.

No hay política de modernización 
que pueda dejar de lado este pro-
ceso y, en ese sentido debe cons-
tituir un eje para la definición de 
propuestas para el futuro. Frente 
a una frontera científica y tecnoló-
gica que en los países centrales se 
expande a la vez en tantas direccio-
nes y con tal velocidad. Está claro 
que la Argentina no puede quedar 
como espectadora de avances aje-
nos y como consumidora pasiva de 
sus logros. 

Es necesario superar desgastantes 
antinomias planteadas entre cien-
cia básica, ciencia aplicada y desa-
rrollo tecnológico. Sin ciencia no 
habrá más que tecnología escasa o 
exógena, y su evolución será frágil 
y temporaria; sin tecnología, los 
beneficios producidos por la cien-
cia para el país carecerán de efecto 
multiplicador y quedarán limita-
dos a ámbitos cerrados. 

El papel de la universidad, 
crucial para el desarrollo de 
la investigación científica, 
solo podrá concretarse 
acabadamente en el contexto 
de una modernización 
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global de la sociedad y su 
aparato productivo, para 
que sus egresados sean el 
puente efectivo entre los 
conocimientos logrados y su 
aprovechamiento concreto. 

Ello implica tanto la adecuación 
de programas de estudio y crite-
rios pedagógicos a los avances de la 
ciencia y la tecnología contemporá-
neas, como la creación de los cauces 
indispensables en las actividades 
económicas a fin de no dilapidar 
esfuerzos. No habrá producción 
moderna sin el aporte de la ciencia 
ni habrá investigación realmente 
útil para el país sin centros de ac-
tividad, públicos y privados, que 
estén en condiciones de aplicar sus 
resultados. La ciencia y la investi-
gación también deberán estudiar y 
prever los efectos que tendrá sobre 
la sociedad la incorporación de las 
nuevas tecnologías a fin de aportar 
los elementos necesarios para po-
tenciar las consecuencias positivas 
y neutralizar las negativas.

La política de fondo para la cien-
cia debe asegurar el crecimiento y 
la vitalidad de la base científica del 
país en el largo plazo; la política 
tecnológica debe procurar asegu-
rar una capacidad de decisión au-
tónoma en relación a opciones en 
distintos grados de complejidad y 

la capacidad de generar y transferir 
tecnologías adaptadas a las necesi-
dades e intereses nacionales. Es 
necesario promover la consolida-
ción de una tradición de desarrollo 
tecnológico en las unidades pro-
ductivas, tanto las estatales como 
las privadas. Frente a la tradicional 
política de comprar la tecnología –
muchas veces sin tener parámetros 
para evaluar qué se está compran-
do–, es necesario impulsar accio-
nes de adaptación, de mejora, de 
perfeccionamiento y de innovacio-
nes, tanto menores como de gran 
alcance.

Es ya un lugar común decir que se 
debe poner el énfasis en asimilar 
y desarrollar autónomamente las 
tecnologías de punta: la informáti-
ca, la electrónica y sus aplicaciones, 
la biotecnología, la petroquímica y 
el desarrollo de nuevos materiales. 
Y ya se ha señalado que autonomía 
no es autarquía hay suficiente ex-
periencia internacional para aban-
donar la idea de un país absoluta-
mente aislado y autosuficiente; ello 
no es pensable ni como utopía.

Recalcamos que es esencial no per-
der de vista esa frontera científico-
técnica que se expande y trabajar 
para llegar a ocupar posiciones en 
su línea de avance las que mejor 
convengan a nuestro proyecto de 
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modernización estructural. Pero al 
establecer nuestras prioridades no 
podemos dejar de señalar que por 
el momento nuestro bienestar e 
independencia se seguirán basan-
do en el uso racional e inteligente 
de recursos tradicionales como la 
agricultura, la pesca, la minería y 
las industrias ya establecidas –me-
talúrgica y bienes de capital, ali-
mentos, química, etc.– y en este 
campo mucho se puede avanzar  en 
su necesaria modernización me-
diante el aporte que pueda hacerse 
desde el sistema científico técnico 
con que cuenta nuestro país. E in-
cluso se debe comenzar a pensar 
que esa carga no recaiga de modo 
unilateral en el Estado, sino que 
llegue a ser parte de la actividad 
normal de las empresas privadas, 
tal como ocurre en otras partes del 
mundo.

Pero con esto no se agota el debate 
sobre la modernización, salvo que, 
como hemos señalado, caigamos 
en el mito tecnológico. Las relacio-
nes que deben establecerse entre 
modernización y justicia social y 
entre modernización y democracia 
pasan a ser cruciales para deslindar 
este proyecto de los de la izquierda 
anacrónica, del populismo y del li-
beralismo económico. 

Las crisis de los primeros ciclos de 
modernización han dejado al des-
nudo entre nosotros las falencias 
con las que ellos se estructuraron 
en el momento de su expansión. 
La Argentina creció por agregación 
y no por síntesis. La moderniza-
ción y la industrialización fueron 
así suturando procesos de cambio 
a medias, incompletos, en los que 
cada transformación arrastraba 
una continuidad con lo viejo, so-
breagregándose a ello. De hecho, 
la sociedad se fue transformando 
en una suma de agregados socia-
les que acumulaban demandas 
sobre el Estado y se organizaban 
facciosamente para defender sus 
intereses particulares. El resultado 
de esa corporativización creciente 
fue una sociedad bloqueada y un 
Estado sobrecargado de presiones 
particularistas que se expresaba en 
un ordenancismo jurídico cada vez 
más copioso y paralizante, al par 
que sancionaba sucesivos regíme-
nes de privilegio para distintos gru-
pos. Los costos de funcionamiento 
de una trama social así organizada 
sólo podían ser financiados por la 
inflación que, como veremos, se 
transformó entre nosotros en la 
forma perversa de resolución de 
los conflictos. 
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En las condiciones y bajo las nece-
sidades de hoy, encarar una nueva 
modernización como salida de una 
prolongada crisis de la anterior, 
implica crear, en lugar de esa socie-
dad bloqueada con la que culminó 
el ciclo precedente, una sociedad 
flexible. 

¿Qué entendemos por flexibilidad 
de una sociedad? Obviamente, no 
se trata de propugnar la disolución 
de todos los elementos de orden y 
disciplina social, consensualmente 
aceptados. La flexibilidad no es la 
anomia, el rechazo de los valores 
que constituyen la estructura de 
toda convivencia civilizada. 

Pero si el respeto a las normas es 
indispensable para sostener la vida 
en común, un exceso de rigidez en 
las mismas puede acarrear la pre-
sencia de frenos para la innovación. 
Las sociedades tratan de buscar el 
equilibrio entre la continuidad y el 
cambio. Tal como lo postulamos, 
la flexibilidad significa posibilidad 
de apertura a nuevas fronteras. 
Implica, además, consolidar en to-
das las dimensiones el rasgo más 
elocuente de la modernización, que 
es la capacidad de elección de los 
hombres frente a la obediencia cie-
ga ante la proscripción. 

Dadas las características con las 
que se dio nuestro crecimiento, te-
nemos a nuestras espaldas bastio-
nes de derechos adquiridos, nichos 
de privilegios que se fueron sobre 
agregando a nuestra legislación, 
haciendo que nuestro estado social 
no fuera el producto de una uni-
versalización de derechos sino la 
sumatoria de derechos particulares 
que generaban una ineficiencia ge-
neralizada. La manera en que se ha 
organizado entre nosotros la previ-
sión social y el derecho a la salud 
–dos conquistas fundamentales de 
la sociedad contemporánea– son 
un ejemplo palmario de esta dila-
pidación de recursos humanos y 
materiales. 

En el caso de nuestra economía, 
esta rigidez es también un elocuen-
te testimonio de nuestros fracasos. 
¿Cuántos recursos se despilfarran 
por carencia de una mayor flexibi-
lización de las normas de trabajo, 
de producción y de gestión? Y esta 
rigidez paralizante abarca tanto 
al sector público como al privado, 
porque la sociedad es una y sus vi-
cios de crecimiento han empapado 
a todos los sectores. 

Al colocar esta exigencia de flexi-
bilidad en todos los órdenes como 
una característica central de la 
modernización en la Argentina, 
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buscamos, además, desplazar la 
discusión de los ejes en los que 
habitualmente se la coloca. Nos 
referimos a una homologación 
simplista entre modernización y 
cambio tecnológico. La incorpo-
ración de tecnologías de punta no 
tiene efectos mágicos, no moder-
niza automáticamente a una socie-
dad y, menos aún, garantiza que la 
modernización sea compatible con 
la participación y con la solidari-
dad. Transformar en eficiente una 
sociedad quiere decir sobre todo 
y antes que nada, mejorar la cali-
dad de la vida de los hombres. En 
ese sentido el proceso procura mo-
dernizar no sólo la economía, sino 
también las relaciones sociales y la 
gestión del Estado, dotando a los 
ciudadanos de cuotas crecientes de 
responsabilidad, a fin de asociarlos 
a una empresa común. 

La modernización no es tema ex-
clusivo de las empresas, es toda la 
sociedad la que debe emprender 
esa tarea y con ella la nación, rede-
finiendo su lugar en el mundo. 

Modernizar es, también, 
encontrar un estilo de 
gobierno que mejore la 
gestión del Estado y que 
plantee sobre otras bases 

la relación entre éste y los 
ciudadanos. 

Este debate acerca del papel del 
Estado y de las relaciones entre 
éste y la sociedad –que comienza 
por distinguir una dimensión de lo 
público como diferente de lo pri-
vado y a lo estatal– deberá ser to-
mado por la comunidad como uno 
de los temas claves del momento. 
Como tal, debería ser considerado 
con mayor seriedad que lo que se 
hace hasta ahora, en que el campo 
parece sólo ocupado por los priva-
tistas y por los estatistas a ultranza. 

Consideramos esencial revertir 
el proceso de centralización que 
se ha venido produciendo desde 
hace décadas en la administración 
del Estado, no sólo para alcanzar 
un objetivo de mayor eficiencia, 
sino también –y fundamental-
mente– para asegurar a la pobla-
ción posibilidades más amplias de 
participación. 

Existe una relación inversamente 
proporcional entre centralización 
y participación. Una gestión estatal 
muy concentrada implica confiar el 
manejo de la cosa pública a un nú-
cleo burocratizado de la población, 
que desarrolla como tal conduc-
tas sujetas en mayor medida a sus 
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propios intereses corporativos que 
al interés general de la población. 

Descentralizar el funcionamiento 
del Estado significa al mismo tiem-
po abrirlo a formas de participación 
que serán tanto más consistentes 
cuanto mayor sea su grado de des-
concentración. Descentralizar es 
un movimiento no sólo centrífu-
go sino también descendente, que 
baja la administración estatal a ni-
veles que pueden reservar a las or-
ganizaciones sociales intermedias 
un papel impensable en un sistema 
de alta concentración. 

Si al modernizar queremos man-
tener vigentes la solidaridad y la 
participación –y ése es nuestro 
programa para la Argentina que 
quiere entrar al siglo XXI– hace 
falta convocar a toda la sociedad, 
a los ciudadanos y a las organiza-
ciones, para poner en marcha una 
discusión franca y constructiva que 
permita superar los bloques que 
nos condenaron a la decadencia. 
La desburocratización que busca 
liberar fuerzas contenidas por una 
cultura corporativa, no implica ne-
cesariamente privatización en el 
sentido vulgar de los reclamos de 
los ultraliberales.

Si rechazamos al estatismo ago-
biante que frena la iniciativa y la 

capacidad de innovación, no igno-
ramos que la rigidez y la defensa de 
bastiones privilegiados no ha sido 
sólo patrimonio del Estado sino 
también de la empresa privada. Se 
trata de un problema de toda la so-
ciedad argentina y no meramente 
de una parte de esa sociedad, como 
es el Estado.

4. LAS DIFICULTADES 

4.1. La violencia en nuestra 
cultura política

Después de muchas décadas, la 
sociedad argentina ha logrado 
crear las condiciones necesarias 
para poner en marcha formas de 
organización política basadas en 
la juridicidad. Desde 1930 en ade-
lante el sistema político se consti-
tuyó progresivamente alrededor 
de la violencia y de la ajuridicidad. 
Primero fue la violencia del golpe 
militar interrumpiendo un doloro-
so y largo proceso de construcción 
democrática en el que se habían 
comprometido las élites más lúci-
das del país y al que habían apor-
tado su voluntad las grandes masas 
populares. Luego, en los aciagos 
años 30, fue la violencia del fraude, 
desnaturalizando ese acto trascen-
dental de la democracia que es la 
elección por los ciudadanos de sus 
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representantes. Más tarde, recupe-
rada la posibilidad del voto popu-
lar y reabiertos los  cauces para una 
ampliación de la democracia a tra-
vés de la implantación de  una ciu-
dadanía  social que integraba defi-
nitivamente a las grandes masas a 
la sociedad nacional, la violencia, 
sin embargo, no desapareció del 
sistema político y llegó a asumir 
formas de partido hegemónico que 
dificultaba la competencia por el 
poder. 

Por fin, superada esa existencia, la 
violencia política se expresó en la 
recurrencia de las intervenciones 
militares, derrocando, en las úl-
timas tres décadas a todos los go-
biernos surgidos de comicios.

En el periodo que nace a principios 
de los años setenta, esta ajuridici-
dad que había marcado la vida de 
varias generaciones de argentinos 
ocupó la totalidad del espacio ins-
titucional y se derramó hacia la so-
ciedad entera: vivimos entonces –y 
recién estamos saliendo de ello– el 
horror de una comunidad nacional 
que pareció perder los hábitos de la 
convivencia civilizada, sometida al 
pánico engendrado por los violen-
tos de todo signo. 

En octubre de 1983, esta socie-
dad, aún aturdida por el dolor, 

votó masivamente por la vida con-
tra la muerte y reafirmó, el 3 de 
Noviembre de 1985, la voluntad de 
no dejarse arrebatar la esperanza 
de una existencia en paz.

Somos conscientes de que estamos 
poniendo los cimientos para una 
reconstrucción del orden civiliza-
do en la Argentina. Sabemos, tam-
bién, que la tarea no es ni será sen-
cilla, porque los hábitos perversos 
no se derrotan fácilmente y porque 
quedan aún nostálgicos del terror 
que harán lo posible por revivir los 
tiempos oscuros que les sirvieron 
para medrar. 

Contra todos los obstáculos, la ta-
rea fundacional de la democracia 
–que no es de un gobierno ni de 
un partido sino que es responsa-
bilidad de todo el pueblo– habrá 
de persistir tenazmente, hasta bo-
rrar para siempre los componentes 
autoritarios que durante más de 
cincuenta años enfermaron a nues-
tra sociedad y envilecieron a sus 
instituciones. 

Vamos –duramente, pero con la 
confianza de quienes están cons-
truyendo sólidas bases hacia– una 
experiencia democrática continua 
y afianzada. 

La ajuridicidad montada sobre la 
violencia destruye las instituciones. 
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Todas las instituciones: en primer 
lugar las políticas, pero también las 
económicas, las sociales, las cul-
turales. Al transformarse en una 
estructura permanente, en el apa-
rente horizonte al que todos deben 
mirar, penetra hondamente en la 
vida cotidiana, empapa los com-
portamientos, transforma a la inse-
guridad en costumbre y al egoísmo 
en rutina. Cuando se incita a una 
comunidad a vivir en los marcos 
del “ sálvese quien pueda”, se está 
destruyendo la dimensión ética de 
la vida.

4.2. La inflación como 
expresión de una sociedad 
facciosa

Uno de los síntomas más claros 
de la inmoralidad argentina de las 
últimas décadas estuvo expresado 
por la persistente presencia del fla-
gelo inflacionario. 

Al encarar frontalmente su erra-
dicación tuvimos clara conciencia 
de que las medidas adoptadas eran 
algo más que los elementos de una 
reforma económica: ellas implica-
ban poner las bases para una refor-
ma política y, más profundamente 
aun, para una reforma de nuestras 
costumbres, para una reformula-
ción de nuestra moral colectiva. 

La inflación es la otra cara de la 
violencia y de la anomia; el reverso 
de una misma medalla,  de la deca-
dencia social. 

La sociedad argentina fue llevada a 
adquirir los rasgos de una sociedad 
facciosa; la depreciación de la mo-
neda implicaba simultáneamente 
la depreciación de todos los valores 
de la solidaridad colectiva. Los ne-
cesarios conflictos que recorren la 
trama de toda sociedad moderna se 
resolvían de manera a la vez iluso-
ria y perversa, mediante los meca-
nismos de alivio transitorio y sólo 
nominal que la creación ficticia de 
papel moneda procuraba. Los com-
portamientos defensivos y las acti-
tudes corporativas, especulativas, 
facciosas, de los grupos sociales 
encontraban su realimento en la 
cultura de la inflación.

Ningún compromiso colectivo se 
hace posible en esas condiciones 
de exacerbación del egoísmo. Y la 
democracia es, por definición, un 
compromiso de voluntades racio-
nales que eligen decidir sobre su 
destino. En oportunidad de poner-
se en marcha la reforma económi-
ca señalamos que ‘’si el problema 
económico no es resuelto, la vida 
política de la nación correrá serios 
riesgos’’. Es que corroída en sus 
bases éticas, la vida política bajo 
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la cultura de la inflación abre las 
puertas a la indiferencia ciudadana 
o a las falsas soluciones mesiánicas.

4.3. Crisis y cambio

Sabemos que estamos viviendo 
una etapa de transición. Por volun-
tad de la mayoría, un ciclo ha ter-
minado. Un ciclo largo que hemos 
definido reiteradamente como de 
decadencia económica, institucio-
nal y moral. Lo que nace y lo que 
muere se entrecruzan; la innova-
ción coincide con la crisis en un 
movimiento todavía mezclado. La 
crisis de la que intentamos salir es, 
seguramente la más grave y pro-
funda de este siglo, y la innovación 
que buscamos implantar es la de-
mocracia como forma de gobierno 
pero también como forma de vida; 
como sistema y como estilo de con-
vivencia entre los hombres. No ha-
bremos triunfado hasta que estas 
dos dimensiones se hayan hecho 
una, hasta que las rutinas del au-
toritarismo que marcaron nuestras 
vidas sean transformadas por las 
rutinas de la democracia. 

En una palabra: hasta que ésta no 
descanse solamente en las formas 
institucionales sino que penetre 
en la íntima conciencia de cada 
argentino. 

En este sentido, la crisis no es sólo 
un obstáculo, la comprobación de 
la enfermedad en un cuerpo sano 
(un bloqueo económico y social 
para una empresa de moderniza-
ción). En su remoto origen lingüís-
tico, crisis significa también discri-
minar y decidir.

Debemos rescatar el 
momento productivo de la 
crisis como estímulo para la 
capacidad de elegir entre 
alternativas. Más aun es 
porque los hombres y los 
pueblos son capaces de 
erigir proyectos alternativos 
a las situaciones de injusticia 
y de decadencia, que las 
crisis estallan. Ellas no son un 
fenómeno de la naturaleza 
sino una producción de la 
historia. 

Las crisis llevan en sí la potencia-
lidad de la innovación. Marcan 
los momentos de emergencia de 
nuevas demandas, de nuevos pro-
yectos de vida, de nuevos actores 
sociales y de recuperación de la ini-
ciativa y de la capacidad de inven-
ción colectiva. 

Es la elección por la alternativa de 
la democracia lo que provocó la 
crisis del autoritarismo. Pero –lo 
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menos dicho ya– la democracia re-
mite a dos niveles. Es por un lado 
un procedimiento ciudadano sobre 
el que se basa un orden político. Y 
es, por el otro, un espacio –el único 
legítimo– para imponer en él pro-
yectos de transformación social. 

Ambas dimensiones, aunque no 
estén históricamente fusionadas, 
deben tender a complementarse. 
Si la democracia no es capaz de 
amparar procesos transformado-
res –procesos que en la Argentina 
de hoy se resumen en el imperativo 
de modernizar al país sin abdicar 
de una ética de la solidaridad– fra-
casará también, inevitablemente, 
como procedimiento, como régi-
men político.

5. La estrategia

Esas son nuestras dificultades. 
Para abordarlas, resulta impres-
cindible elaborar una voluntad 
democrática moderna, que esté a 
la altura de la necesidad de inno-
vación, formal y sustantiva, que re-
claman los tiempos. 

Por cierto que no partimos de cero. 
Si bien es verdad que los grandes 
sistemas ideológicos están en cri-
sis, es verdad también que esa 
crisis libera elementos parciales 

que aceptan una recomposición 
en un nuevo consenso integrador. 
Pensamos en una síntesis que re-
cupere lo mejor de las grandes tra-
diciones políticas argentinas y que, 
al hacerlo, sea capaz de constituir 
una nueva voluntad colectiva que 
sea algo más que una suma de pro-
gramas parciales. Esta voluntad 
democrática colectiva no implica 
uniformidad: significa un piso co-
mún de creencias capaces de con-
tener dentro de sí al pluralismo 
y a la diversidad. Al transformar 
diferentes problemas planteados 
por variadas ideologías en temas 
comunes, una nueva voluntad de-
mocrática se consolida porque es 
capaz de penetrar, como un len-
guaje compartido, en la mayoría de 
las propuestas políticas y sociales, 
respetando su particularidad. 

En esta etapa de transición, en este 
momento fundacional, parece no 
sólo legítimo sino también indis-
pensable recuperar y resignificar 
esos valores heredados. Pero es 
también cierto, sin embargo, que 
un consenso democrático moder-
no no puede contentarse con rear-
ticular contenidos provenientes 
de concepciones anteriores. Debe 
también incorporar otros, surgidos 
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más recientemente, productos de 
nuestra contemporaneidad. 

Las sociedades modernas 
asisten a procesos de 
creciente diferenciación 
y complejidad sociales. 
Emergen nuevos sujetos, 
portadores de nuevas 
demandas, de nuevos temas 
de convocatoria. Ellos 
también deberán tener su 
lugar en el emprendimiento 
común.

5.1. Convocatoria a la 
convergencia

Desde hace dos años, luego de un 
largo lapso de desencuentros y 
frustraciones, la Argentina transi-
ta decididamente los caminos de 
la democracia. Ha costado acce-
der a ella, como lo muestran los 
padecimientos y obstáculos que 
hemos debido sobrellevar para al-
canzarla; y costará sin duda afian-
zarla definitivamente, ya que la 
hemos conquistado en medio de 
terribles limitaciones y problemas 
de orden económico, social y po-
lítico. Algunos de ellos heredados 
de nuestra historia reciente, otros 
provenientes del proceso global 
de crisis y de transformaciones 

profundas que vive el mundo en la 
hora actual. La democracia argen-
tina no es débil, en la medida en 
que cuenta con medios y volunta-
des para sostenerse. Pero tampoco 
es aún una democracia consolida-
da, puesto que tanto esos medios 
como, sobre todo, esas voluntades 
no han logrado todavía que la ad-
hesión espontánea del ciudadano 
argentino a la democracia se tra-
duzca en la interiorización de há-
bitos de convivencia política que 
hagan literalmente inconcebible 
cualquier sueño de involución au-
toritaria. He aquí una tarea que 
debe ser asumida y para la cual son 
necesarias iniciativas específicas. 

Dicho esto, sin embargo, es preciso 
tener en cuenta que la consolida-
ción de la democracia sólo define 
el marco –fundamental por cierto– 
en el interior del cual un conjunto 
determinado de objetivos se encua-
dra. Esos objetivos han sido motivo 
de esta exposición y se resumen en 
el logro de una sociedad moderna, 
participativa y solidaria. También 
en este caso, determinadas inicia-
tivas deben ser puestas en marcha. 

La historia argentina en casi todo 
lo que va del siglo XX es la de un 
país cuyas relaciones sociales no 
han estado sujetas a un pacto de 
convivencia. Las múltiples luchas 
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que precedieron el acceso al go-
bierno del radicalismo, la violenta 
restauración conservadora del 30, 
auspiciada por previos conflictos 
y perturbaciones del orden social, 
la irrupción del peronismo como 
fórmula frontalmente opuesta a 
las expresiones políticas preexis-
tentes y la posterior revancha anti-
peronista, constituyeron sucesivas 
manifestaciones de una misma in-
disponibilidad para convivir en un 
marco globalmente compartido de 
normas, valores e instituciones.

Sobre ese trasfondo histórico,  ca-
racterizado por la ausencia de un 
universo normativo globalmente 
reconocido e institucionalizado, 
sólo hubo lugar –salvo breves ex-
cepciones– para una ficción de de-
mocracia o bien, como ocurrió las 
más de las veces, para la instaura-
ción abierta del autoritarismo. En 
este sentido, cabría decir que la 
democracia no debe ser restaurada 
sino construida en nuestro país. 

Ahora bien, cuando hablamos de 
construcción de la democracia no 
nos estamos refiriendo a una sim-
ple abstracción; nos estamos refi-
riendo a la fundación de un siste-
ma político que será estable en la 
medida en que se traduzca en la 
adopción de rutinas democráticas 

asumidas y practicadas por el con-
junto de la ciudadanía. 

Las normas constitutivas de la de-
mocracia presuponen y promueven 
el pluralismo y, por lo tanto, la pa-
cífica controversia de propuestas 
y proyectos acerca del país que 
anhelamos. Los objetivos para el 
país antes enunciados, cuya sín-
tesis cabe en la fórmula de una 
sociedad moderna, participativa y 
éticamente solidaria, constituyen, 
en ese sentido, uno de tales pro-
yectos. Tenemos, sin embargo, la 
convicción de que no se trata de un 
proyecto más; de que, sin perjuicio 
de ser discutido, corregido, perfec-
cionado, posee una capacidad con-
vocante que excede, por sus virtua-
lidades propias, los puntos de vista 
particulares de un sector, de una 
corporación e incluso de una agru-
pación partidaria. 

Sin duda, esa capacidad ha de po-
nerse a prueba. Tal es, al fin y al 
cabo, el principal motivo de esta 
convocatoria. De ser escuchada, 
habrá de afirmarse bajo la forma de 
convergencia de fuerzas políticas y 
de concertaciónes entre las organi-
zaciones sociales. 

En sus términos más sustantivos, 
la convocatoria implica una pro-
puesta de reformas específicas a 
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nivel económico, político, social, 
cultural e institucional. Tal pro-
puesta, que tiene como guía el ob-
jetivo fundamental ya enunciado, 
una Argentina moderna, partici-
pativa y solidaria, deberá, como es 
natural, ser precisada y desarrolla-
da oportunamente con el concur-
so de cuantos quieran sumarse al 
proyecto.

Al partido político más viejo de la 
Argentina la historia le abre hoy la 
posibilidad de ser la fuerza agluti-
nante para la construcción del país 
nuevo, del país moderno. La U.C.R. 
está llamada a ser el partido de la 
convocatoria para el futuro y esto 
no es fruto de una casualidad. Su 
primera gran función histórica fue 
la de instaurar la democracia con-
creta en los marcos que las fuerzas 
organizadoras del país habían deli-
neado a partir de mediados de siglo 
pasado, pero que se habían limita-
do en la práctica a un restringido 
sector social. El radicalismo com-
pletó la primera modernización del 
país con la incorporación de la ciu-
dadanía a la vida política. 

Su convocatoria no se redujo, sin 
embargo, a la mera aplicación de las 
reglas constitucionales en plenitud 
y a la vigencia del sufragio univer-
sal y secreto. Una concepción ética 
de la política y un profundo sentido 

de la justicia social se sumaron a la 
propuesta democrática, en térmi-
nos no excluyentes de ningún sec-
tor y aparentemente desligados de 
las grandes líneas ideológicas que 
desde hacía dos siglos canalizaban 
las inquietudes sociales y políticas 
de los países de Occidente.

Por cierto que el radicalismo era 
una fuerza renovadora y opuesta al 
conservadorismo, pero no se defi-
nió como liberal o socialista, ni ten-
dió a reflejar algunos de los matices 
intermedios de estas dos opuestas 
posiciones. 

Fue en su modo de actuar un par-
tido de síntesis, un partido donde 
las reivindicaciones y principios de 
la libertad, el progreso y la solida-
ridad social encontraron un cauce 
abierto. Por ello recibió frecuentes 
críticas de los partidos dogmáticos 
y se le imputó no pocas veces va-
guedad ideológica y falta de rigor 
teórico. La ironía de la historia ha 
permitido que esa supuesta ambi-
güedad sea hoy una de sus mayores 
riquezas, pues si algo caracterizó al 
radicalismo en su casi un siglo de 
existencia es el sentido ético de la 
política y su adscripción a ultran-
za al sistema democrático. Estos 
dos valores constituyen el punto de 
arranque de quienes intentan en el 
mundo contemporáneo, desde la 
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perspectiva de las grandes corrien-
tes políticas históricas, superar las 
dicotomías que tuvieron sentido 
o funcionalidad en el pasado pero 
que ya no se corresponden con los 
profundos cambios sociales y eco-
nómicos de la segunda revolución 
industrial.

Valores que eran defendidos por li-
berales o socialistas, y las diversas 
posiciones intermedias, sin excluir 
al conservadorismo lúcido y al so-
cial cristianismo, quedaron incor-
porados a la cultura, a la práctica 
política y a las instituciones de la 
mayor parte de Occidente. Las in-
voluciones totalitarias fueron supe-
radas en esa área del mundo luego 
de la Segunda Guerra Mundial, en 
un proceso que arrancó de la derro-
ta del nazifascismo y que culminó 
con el derrumbe de los regímenes 
autoritarios en España y Portugal 
y el fracaso de la aventura de los 
coroneles griegos. En América 
Latina, cuyas naciones surgieron a 
la vida independiente bajo la ins-
piración de las ideas democráticas 
y progresistas, la amenaza autori-
taria continúa aún presente, pero 
en los últimos años se está desa-
rrollando un proceso generalizado 
de democratización. Nuestros pue-
blos son conscientes, cada vez más, 
de que ni el desarrollo económico 

ni la democracia pueden ser el pri-
vilegio de algunos pocos pueblos 
elegidos. 

El radicalismo argentino 
debe provocar la síntesis, 
suscitar la modernidad, 
abrir el futuro. Los valores 
y las metodologías políticas 
rescatables y todavía 
vigentes del pasado, 
tanto internacional como 
nacional, deben encontrar en 
nuestro partido una síntesis 
armoniosa y superadora, en 
consonancia con las nuevas 
exigencias y los nuevos 
problemas que se plantea la 
humanidad del futuro. 

El radicalismo argentino debe su-
marse con su aporte a esa búsque-
da colectiva de la humanidad para 
delinear los marcos éticos políticos 
y organizativos de su futuro. Debe 
quedar bien en claro que el rechazo 
del dogmatismo y de las concep-
ciones mecanicistas y determinis-
tas decimonónicas no abre paso a 
la vaguedad sino a la concreción, a 
la racionalidad y a la experimenta-
ción consciente de nuevas fórmulas 
de convivencia entre los hombres. 

En virtud de su tradicional recha-
zo de las concepciones dogmáticas 
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y sectarias, el radicalismo está en 
condiciones óptimas para conver-
tirse en el instrumento político y 
social capaz de asumir y encarnar 
con flexibilidad las exigencias de 
la sociedad en transformación, 
de la sociedad que marcha ha-
cia una nueva etapa productiva y 
organizativa. 

Esta flexibilidad no se contrapone 
al rigor, sino que lo exige, pero es 
el rigor de los principios de la in-
vestigación, de la búsqueda racio-
nalmente orientada, del estudio 
abierto y valiente. 

Pero, además, debemos facilitar el 
surgimiento de las nuevas ideas, de 
los nuevos estilos y de las nuevas 
propuestas que la sociedad argen-
tina necesita para orientar su mar-
cha al futuro, a fin de que se incor-
poren a la empresa común todos 
aquellos argentinos que sientan y 
comprendan que ha comenzado un 
nuevo siglo de nuestra historia y de 
la historia de la humanidad. 

Nuestra propuesta de moderniza-
ción implica la integración de todo 
el pueblo en la sociedad que cons-
truye su futuro. Sin solidaridad 
no se construye ninguna sociedad 
estable y el primer deber que nos 
impone la ética de la solidaridad 
es incorporar al trabajo común a 

todos aquellos que, sin renegar de 
su historia, se sientan convocados 
por un proyecto como el que he-
mos definido. 

Pensamos, en primer término, en 
quienes fueron condenados por 
políticas injustas a la miseria y a la 
marginalidad. 

Pensamos también en las jóvenes 
generaciones que han sufrido el en-
claustramiento de una educación 
autoritaria y la falta de oportunida-
des y se integran hoy a la vida po-
lítica con su impulso decidido y su 
energía vital dispuestos a construir 
un mundo nuevo.

Pensamos además en quienes fue-
ron desplazados de la vida política 
efectiva por la marcha de la histo-
ria, herederos de los ideales y am-
biciones que guiaron a buena parte 
de los hombres que en las últimas 
décadas del siglo pasado comenza-
ron la edificación de la Argentina 
moderna. 

En quienes enaltecieron hasta el lí-
mite el valor de la libertad como el 
más preciado por encima de cual-
quier doctrinarismo económico. 

En quienes son herederos de la 
acción ejemplar del socialismo hu-
mano, democrático y ético. 
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En quienes buscaron conjugar su 
creencia religiosa con la construc-
ción de un mundo inmediato me-
jor para los hombres y que no han 
logrado incorporar ese noble ideal 
a la práctica política concreta de 
vastos sectores sociales. 

En quienes comprendieron que no 
hay país posible sin desarrollo y 
entienden la exigencia ineludible 
de la ética política y del método 
democrático. 

En quienes se desprendieron del 
viejo tronco radical en busca de 
marchas más veloces. 

En quienes procuran una vía efec-
tiva para terminar con la injusta di-
visión del país entre un centro re-
lativamente próspero y un interior 
relegado, acudiendo a mecanismos 
locales.

En quienes fueron protagonistas de 
una experiencia histórica donde la 
justicia social conmovió como pro-
yecto a nuestra sociedad y vean en 
la democracia su necesario sostén. 

A todos ellos convocamos hoy para 
que, en pluralidad de ideas y de 
propuestas pero en comunidad de 
aspiraciones y, de ser posible, en 
una acción conjunta y un ámbito 
común, construyamos el país del 
futuro. 

Una convocatoria que además 
comprende a ese vasto conjunto de 
instituciones, comunidades y or-
ganizaciones a través de las cuales 
se expresa la riqueza espiritual y la 
voluntad de compromiso y partici-
pación de la sociedad. Tanto aque-
llas cuya presencia se remonta a los 
orígenes de la Patria como a las que 
han ido surgiendo como respuesta 
a las exigencias de este tiempo o al 
compás del dinámico crecimiento 
social. 

Ya ha terminado en el mundo 
la era de las convicciones 
absolutas del siglo pasado, 
la era de los mesianismos 
y de los historicismos 
fáciles. El futuro no está 
predeterminado ni en un 
papel vacío donde podemos 
diseñar en forma absoluta 
nuestra voluntad. Venimos 
de un pasado y a partir de 
él podemos poner cauces 
racionales al porvenir sin 
renegar de nuestra herencia 
pero sin esclavizarnos a ella. 
Ella nos pone límites, pero 
desde esos límites no hay un 
solo camino. Elijamos el de la 
libertad, el de la solidaridad 
y el de la tarea conjunta para 
afianzar la unión nacional. 
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Ya pasó la era en que se pudo llegar 
a creer que la felicidad del género 
humano estaba a la vuelta de un 
episodio absoluto, violento, defi-
nitivo, que al otro día inauguraría 
la vida nueva. La revolución no es 
eso ni lo ha sido nunca. Revolución 
es una etiqueta que los historia-
dores ponen al cabo de siglos a un 
proceso prolongado y complejo 
de transformación. Pero también 
se terminó la época de las peque-
ñas reformas, de la ilusión que con 
correcciones mínimas se podía 
cambiar el rumbo de una sociedad 
que, como la nuestra, fue empuja-
da paulatinamente al desastre. No 
hablemos ya de reforma ni de re-
volución, discusión anacrónica, si-
tuémonos, en cambio, en el camino 
acertado de la transformación na-
cional y eficaz.

Nuestro país debe emerger de su 
prolongada crisis con vigor; y este 
vigor encontrará su alimento en la 
decisión de participar de todos los 
componentes de la sociedad: los 
responsables de interpretar y re-
presentar las necesidades y aspira-
ciones de los distintos sectores so-
ciales deben asumir con firmeza y 
vocación de servicio esta exigencia: 
debemos aprender a unirnos y a su-
mar el trabajo de cada uno con el del 
otro y crear así la transformación y 

lo nuevo. Es la unión de lo que cada 
uno de nosotros produce desde su 
lugar. El trabajo irradia y debe 
llegar con este nuevo espíritu de 
construcción a todos los argenti-
nos. Estemos dispuestos a marchar 
juntos. Debemos lograr la unión de 
lo desunido.

Debe tratarse de una disposición, 
de una voluntad, pero también de 
un compromiso para alcanzar la 
concreción de las ideas en la vida 
real de las personas. 

En cuanto a nosotros, los radica-
les, debemos comprender que es 
necesario estar a la altura de esta 
misión, poner al servicio de las de-
mandas y esas urgencias  y evitamos 
quedar cautivos de los bolsones de 
la Argentina vieja. Despojados de 
toda arrogancia y de todo prejuicio, 
trabajemos, estudiemos y prepare-
mos junto a nuestros compatriotas 
el país nuevo, el país del futuro.

 

“Convocatoria para una 
convergencia democrática”

Raúl Alfonsín
Buenos Aires, 1° de diciembre 

de 1985
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Republicar
C O O P E R AT I VA  E D I T O R I A L

La presente colección tiene por finalidad 
resaltar planteos políticos de relevancia, 
que han definido o precisado la 
orientación doctrinaria y los principios 
de la UCR. Queremos destacarlos, 
porque la presencia histórica de 
nuestros principios permitió mantener 
encendida la llama de la esperanza del 
pueblo, cuando se vivieron tiempos 
de oscuridad o cuando “el relato y el 
marketing no alcanzan”.

Nuestra concepción política                    
—democrática, republicana, humanista 
y socialmente integradora, basada 
en el individuo como sujeto de 
derechos, a quien se le deben brindar 
las condiciones para un desarrollo 
vital con plena libertad y en igualdad 
de posibilidades—, nos diferencia del 
pensamiento corporativo, autoritario 
y/o socialmente indiferente de otras 
concepciones políticas.

Es por ello que, desde Republicar, 
nos proponemos rescatar ciertas 
manifestaciones emblemáticas, para 
poder relacionarlas con la realidad 
actual y, desde un análisis crítico, 
reivindicar la necesidad de cambios que 
contribuyan a construir una sociedad 
libre, justa e igualitaria.

En la actualidad, el rumbo de algunas 
organizaciones políticas está guiado por 
una brújula cuyo norte es la necesidad 
del mercado, la satisfacción de la 
opinión pública y/o el pragmatismo 
extremo; y el ciudadano es cliente 
de prebendas arbitrarias o botín de 
estrategias de marketing electoral. 
Por ello, es sumamente necesario 
revalorizar parte de nuestra historia para 
comprender mejor el pasado, actuar en 
el presente y mejorar nuestro futuro.

Hacemos Republicar en las comunas de la caba
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